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CAPITULO IV. 

Manifiesto del genere] Gonzalo, Ortega.-Plan del general Santa-Auna.-Movimientos miliiare, 
de _ambos contendientes.-Fusilamiento del general Gutierrez.-Varios hechos de armas.-Ocu-

• pacion do la plaza de San Luis por las fuerzas gobiernistas.-Batalla del Puerto d<>la Cal.-
Asalto al puente de Jololotlan.-Muerto del general Jorge Granados. 

~ NTES de pasar á describir la~ peripecias de la campaña procla-~ mada en 1869, ocupemonos brevemente de dos sucesos que con­
movieron la curiosidad de los políticos y la esperanza en la faccion de 
los clericales. 

El manifiesto del general J esus Gonzalez Ortega y el Plan del gene­
ral Santa-Anna que· aprovechaba los momentos mas oportunos para 
volver á figurar ya que el Imperio lo habia desechado como todo cír­
culo al que pretendía ingresar . 
. Recordando los netos constitucionales al Sr. Gonzalez Ort~ga, pare­

ció conveniente al Jefe de la Suprema Corte de Justicia emitir su opi­
nion acerca de la guerra, y protestar á la vez contra la famosa usur­
pacion del gabinete del Paso del Norte. 

El general Gonzalez Ortega dice que se había propuesto guardar el 
mas obsoluto silencio sobre los manejos del gobierno, por reprobados 
q_ue fueran, aunque con calumnias y otras invenciones tratasen de he­
rir cu conducta; pero hoy-continúa-que los acontecimientos polítcos 
d~l 7 y 8 de Enero de 1870, en Zacatecas, se lig:m íntimamente con 
m1 persona, estoy obligado á quebrantar mi propósito. 

A renglon seguido agrega que siempre ha sido el defensor de la 
Carta ~uudamental de 1857 y que en obsequio de la paz reconoció al 
C. Bemto Juarez retirándose á la vida privada antes que las pasiones 
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120 LA REVOLUCION MEXIOANA. 

No se d?berá á lafuetza mayot el triunfo de ~a dictadura. 
El gobierno mina á los cuerpos, co~pra á los Jefes, manda_pronun­

ciar á ciertos hombres para que defecmonen mas tarde á los insurrec­
tos, y en indescriptible matanza, queden sepultados con los p_ron~m­
ciados, los títulos ele la soberanía del pueblo, las leyes, la Co~stitumon 
jurada clespues de una ~érie de combate? en que el pueblo, sieml.'.re el 
pueblo, ha dado el contmgente de sus vidas, ,e~ sudor ele su trabaJo, el 
fruto <le sus desvelos, el porvenir ele sus fanuhas .. 

El éxito ele la batalla ele Tololotlan fné hasta cierto pun.to clesfavo­
ra ble á los insurrectos, aunque á los pocos dias estuvieron los clefen~o­
res del puente, aptos para encontrarse en otra ~.cc_ion, con mas brio, 
con mas templanza, con la moral que no s_e ofusca Jamas á los defenso-
res de las causas justas. . . . 

Ya hemos dicho que no es el número de fusiles m el ele_ lo~ comba-
tes el que dice la razon, ni la justicia. Sabido es que casi siempre la 
fuerza moral va en proporcion inversa de la foerza bruta. Los pueblos 
al combatir á los gobiernos ya saben el re~~ltaclo de los hechos de ~r­
mas, pero de estos no se deduce que ti·ansiJan. Despues que 1~ ~ue1za 
bruta les desaloje de un parapeto, ó que el hambre, ~n un sitio, les 
obligue á someterse, y por último, multitud de eventualidades que_hay 
en la guerra; cuando existe opinion ptí.blica, ésta gana al cabo del tiem-
po; de ésta es la victoria. . . 

En los días de la toma dél puente de 'l'ololotlan, la 111sunecc_10n ~n­
vo triunfos y fracasos en otras poblaciones, que vienen á demr bien 
poco en la balanza ele lii, guerra. 

Lo mas notable, y por lo que bien podemos decir que el Sr. Juarez 
era repelido por el pueblo, es la uniformidad del país para l~vantarse 
en torios ámbitos contra esa falange de políticos que monopolizaran los 
pue.stos públicos, las rentas y las libertades. 

Conocíendo el Presidente que era imposible sofocar la revolucion pues 
se rn á esta despues de una derrota volver mas potente á la lucha, pre­
meditan los del ministerio una felonía que será puesta en planta en 
momentos oportunos. 

Los pronunciados hacen los aprestos para un~ gran batalla. En to­
das direcciones se mueven sus tropas para reumrse en un vunto dado: 
Se discute si ser-á conveniente tomar la plaza ele GuadalaJara, y por 
último emigran á Jalisco los caudillos con la muchedumbre que les 
sigue. Hoy es Jalisco el teatro ele la campaña; se va á ver en la e~cena 
un traidor que recibe la rechifla general y mas tarde la de los nusmos 
suyos. . . 

Las noticias . que ¡¡e divulgan en ,Zacatecas y San Lms, di?en que el 
ciudadano general García de la Cadena se dirigía al Na:rant p~~a ~·e· 
sistir en los .muros espontáneos ele la naturaleza el empuJe del eJer01to_ 
colosal de los gobieTnistas. 

No era así: el movimiento ele reconcentracion fué en Lo de Ovejo. 
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CAPITULO V. 

Batalk de Lo d~ Ovejo.~Horrores de la guerra.-Fusilamientos de jefes y oficiales prisioneros.­
Asesinatos con los heüdos pl'isioncros.-Proclanrn del general Garcfa de la Oadena.-Notable 
secreto de Jayagua,-Proeh,n, ,dul geneml Pedro Martinez.-Lo prensa en la c11pítal.-Cartas 
de dos periodLst~s.-Sµ¡tésii de <>sto capitulo. 

l. N W Ml<,n"' 11,n,µ,s d,l Est,do d, .J:li,oo, ,n uu lug~ ll~a­
-, do "Lo de Ovejo'' se escucha, á las doce del dia del 21 de Febre­
ro de 1870 un vivísimo fuego de artillería y fusilería. Dos contenrtien­
tes poderosos a.cal.-¡aban de chocar y la ruptura tendrá que costar infi-

. nielad de víctimas. l • 

. En uno y otro lado están valientes mexicanos: la reñida lucha que 
tiene lugar en estos lllO.mentos vendrá á decir la caída del tirano ó el 
aplazamiento de la regenerac,ien. , , 
. Comienza la mortandad: gritos desafoi-ados que se repercuten en el 

?relo; a;yes de dolor de infinidad de inválidos que espiran maldiciendo 
a los gobiernos; corrien-tys d,e sangre que riegan el Árbol dela libertad 
p~ro qt1e le desecan lwi tixanos ......... ,... . 

A ellos! A ellos! V~~a ~a le.y,! dicen los l;>ravos constitucionalist1:1,s y 
se lanzan sin miedp, sobre la línea de batalla que han formaclo las tro­
pa~ d¡il j u¡¡.rismo. A quema ropa los reciben los tiradores del enemigo1 . 

d.eJan~o en el.s;1elo los cadávei·es ele los aguerridos que llegaron hasta 
su últuna J>osimon. . - . 
. ~e ~uspenclen los füegos: P-arece, que se trata de celebrar un ~rmis­

~lC~o; _que en_ breve se verá ondular en e1 espacio la baude~a blanca, 
msigrua preci.osa de la paz; no es así; clleon descansa en bus,ca de nue­
vos fuerzas, e~ el animal feroz qui; ha despertado toda¡ su ira el olo.r 
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